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Una aproximación a las emociones positivas generadas en las relaciones intergene-
racionales: principales determinantes que inciden en la felicidad y bienestar de los 
mayores

Resumen

La literatura sobre los efectos positivos de las relaciones intergeneracionales, tanto para personas 
mayores como para jóvenes y adultos, es extensa. Sin embargo, en pocas ocasiones se han presentado 
evidencias sobre los beneficios de este tipo de relaciones más allá del efecto integrado de las redes de 
apoyo social. El presente estudio tiene por objetivo dilucidar el efecto de la existencia de relaciones 
intergeneracionales familiares en el estado de felicidad de las personas mayores de 65 años en España. 
Para ello se ha usado el barómetro del CIS 3109 de septiembre de 2015, que analiza el efecto de las 
relaciones y convivencia con familiares menores de 35 años en la felicidad de las personas mayores, 
tanto de forma aislada, como en combinación con otras variables. Los resultados muestran cómo 
convivir o tener relaciones con personas menores de 35 años no tiene un efecto significativo sobre la 
felicidad de las personas mayores. Factores como el género, el estado civil, el estatus socioeconómico y, 
sobre todo, la salud, tienen un mayor impacto en la escala de felicidad percibida.
Palabras clave: felicidad, relaciones intergeneracionales, estado de salud.

An Approach to the Positive Emotions Generated in Intergenerational Relation-
ships: Main determinants that affect the happiness and well-being of the elderly

Abstract

There is extensive literature on the positive effects of intergenerational relationships for both older 
people and young people. However, in very few cases evidence of the benefits of this type of relation-
ships beyond the integrated effect of support social networks has been presented. This study aims to 
elucidate the effect of the existence of family intergenerational relationships in the state of happiness 
of people over 65 in Spain. To do this, we used the CIS 3109 Barometer of September 2015, in order 
to analyze the effect of relationships and coexistence with family members under 35 years in the hap-
piness of the elderly, both in isolation, and in combination with other variables. The results show 
that cohabiting or having relationships with people under 35 does not have a significant effect on the 
happiness of the elderly. Factors such as gender, marital status, socioeconomic status and, above all, 
health, have a greater impact on the scale of perceived happiness.
Keywords: happiness, intergenerational relations, state of health.
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Introducción

Ejercer de abuelo es gratificante y placentero, ya que experimentan elevados niveles 
de satisfacción, alegría, felicidad, sentimientos de juventud y utilidad (Osuna, 
2006). En este sentido Marín y Palacio (2015) manifiestan, que la abuelidad 
supone una nueva oportunidad para revivir únicamente las experiencias positivas de 
la crianza, liberándoles esta vez de las obligaciones y responsabilidades parentales. 
De otra parte, debemos puntualizar que también se han analizado en profundidad 
los beneficios de las relaciones intergeneracionales, y estimamos conveniente foca-
lizar nuestra atención, aunque sea someramente, en las emociones positivas que 
conllevan las citadas relaciones, estrechamente vinculadas a los efectos positivos 
experimentados por abuelos y nietos. En este sentido, Sanz, Mula y Moril (2011) 
manifestaban que la transmisión de valores adquiere una gran notoriedad, permi-
tiendo consolidar las relaciones basadas en la cercanía, afecto y cariño, y resultan 
esenciales para lograr el correcto desarrollo psicológico y social de los menores. 
También Pinazo, Bendicho y Company (2008) estiman que el contacto asiduo 
entre abuelos y nietos fomenta la cooperación, proporciona una comunicación más 
cercana y permite compartir sentimientos.

Aproximación conceptual a las emociones humanas

Ingentes investigaciones han estudiado el ámbito de las emociones humanas y la 
importancia que adquieren en nuestra vida, aportando múltiples teorías desde todas 
las disciplinas sociales (antropología, sociología, psicología, lingüística etcétera). 
Por ende, estimamos idóneo, en primer término, ofrecer algunas de las definiciones 
más notorias del concepto de emoción acuñado por algunos autores. Fernández 
(2011) define las emociones como procesos mentales básicos pero al mismo tiempo 
complejos, pues engloban aspectos neurofisiológicos, bioquímicos y psicológicos. 
Esta autora destaca que los sentimientos equivalen a la parte cultural de las emo-
ciones, una vez están codificadas y personalmente definidas. Precisamente Marina 
(2006) las describe como sentimientos breves, pero que aparecen de forma abrupta 
y se manifiestan a través de respuestas fisiológicas tales como palpitaciones, tem-
blor, palidez o rubor. En referencia al intervalo temporal de las emociones, Filliozat 
(2007) también coincide con el anterior autor.

Sin embargo, Denzin (2009) nos ofrece una definición más filosófica: «Una 
experiencia corporal viva, veraz, situada y transitoria que impregna el flujo de con-
ciencia de una persona, que es percibida en el interior de y recorriendo el cuerpo, 
y que, durante el trascurso de su vivencia, sume a la persona y a sus acompañantes 
en una realidad nueva y transformada, la realidad de un mundo constituido por 
la experiencia emocional» (p. 66). Lawler (2001) además establece una distinción 
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entre emociones globales y específicas. Las primeras son consideradas respuestas 
involuntarias y no condicionadas, y resultan del acaecimiento de situaciones ines-
peradas; por el contrario, en las segundas, las personas a priori ya han asociado una 
emoción a un objeto, sujeto o circunstancia determinada. 

A partir de las definiciones descritas, podemos establecer que las emociones 
conllevan, de una parte, una dimensión personal que representa una valoración o 
reacción positiva o negativa hacia algo o alguien y, de otra, una elevada dimensión 
social. En este sentido Stryker (2004) manifiesta que la expresión de una emoción 
concreta no solamente dependerá de la conducta que esa persona adopta, sino tam-
bién del grado en que dicha actitud repercute en su índice de bienestar, necesidades, 
metas, objetivos etcétera. También las emociones dependerán de las expectativas 
puestas en las interacciones sociales y, en función de su índice de cumplimiento, 
serán positivas o negativas (Burke y Stets, 2009). 

Antes de proceder a desarrollar este acápite, consideramos oportuno llevar a 
cabo una distinción suscinta entre emociones y sentimientos, pues se emplean asi-
duamente de manera indistinta. Cierto es que son dos elementos interconectados y 
dependientes, pero los sentimientos corresponden a la parte nombrable de las emo-
ciones, cuando estas están delimitadas. Al respecto, Damasio (2006) estima que las 
respuestas fisiológicas de las emociones obviamente se vinculan al cuerpo, mientras 
que los sentimientos a la mente. También Scribano (2012) manifiesta que las emo-
ciones son estados corporales.

A continuación desarrollaremos las diferentes categorías en las cuales pueden 
subdividirse las emociones. Por una parte podemos encontrar las emociones prima-
rias, que corresponden a la cólera, la alegría, el miedo y la tristeza; y las secundarias, 
que se refieren al amor, la sorpresa, la vergüenza y la aversión, aunque autores como 
Turner (1999) añaden a esta última división otras como la culpa, el resentimiento, 
la decepción y la nostalgia. Bericat (2012) considera a las emociones primarias 
como respuestas universales, fisiológicas, y biológica y neurológicamente innatas, y 
a las secundarias con un elevado grado de condicionamiento social y cultural. 

Por su parte, Jasper (2011) establece una división diferente. En primer tér-
mino, considera los denominados impulsos corporales, como el deseo sexual; en 
segundo término, las emociones reflejas, que corresponden a aquellas que se pro-
ducen durante un breve lapso, como la ira, el miedo o la alegría. En tercer lugar, los 
humores o estados afectivos, que se producen con bajos niveles de intensidad pero 
pueden perdurar; y, finalmente, las emociones reflexivas, que aluden, de una parte, 
a los sentimientos positivos profesados hacia un sujeto, como el amor, el respeto y 
la confianza, y también a aquellos cargados de un fuerte componente moral y que 
implican un evidente grado de aprobación o rechazo. 
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Debemos considerar que las emociones adquieren una notoria complejidad. Al 
respecto, Bericat (2012) estima que las emociones no deberían considerarse como 
meras respuestas mecánicas o fisiológicas producidas por las circunstancias del 
entorno, sino que se producen también debido a otros factores, como el objeto que 
las suscita, la valoración consciente o inconsciente de los elementos que nos rodean, 
el grado de expectativas ante determinadas situaciones, la identidad activa y, final-
mente, la manera en que se identifica a otras personas, grupos o colectivos. De otro 
lado, es necesario establecer una distinción clara entre emoción y cognición, y entre 
emoción y otros estados afectivos como sentimientos, pasiones y afectos (Guedes 
y Álvaro, 2010). Destacamos que las terminologías de emoción y cognición están 
incardinadas, y la primera influye notablemente en el sistema cognitivo —especial-
mente en la memoria— y nos permite recordar determinados episodios de nuestra 
vida y obviar algunos (Damasio y otros, 2001). 

Desde las ciencias sociales, como ya mencionamos, se han escrito muchas teo-
rías referidas al ámbito de estudio de las emociones. Luna (2010), basándose en 
Hochschild (1990), las subdivide en tres grupos diferenciados: orgánico natura-
lista, construccionismo no radical y constructivismo radical, en función del grado 
atribuido de componentes biológicos o culturales que presenten las bases que las 
sustentan. En las investigaciones de Smith y Schneider (2009) se clasifican desde 
una perspectiva determinista, construccionista social, y finalmente desde una 
visión interaccionista social. Gross y Feldman (2011) evalúan los niveles de regu-
lación de las emociones basándose en la naturaleza de las mismas y clasificándolas 
en emociones básicas, modelos evaluativos, modelos de construcción psicológica y 
finalmente modelos de construcción social. Desde la teoría de la atribución desarro-
llada por Lawler, Thye y Yoon (2008), las emociones no dependen en exclusividad 
de la conducta manifestada ni del hecho generador, sino de las representaciones o 
atribuciones causales llevadas a cabo por cada individuo. 

De otra parte, para Belli e Íñiguez (2008), al considerar a las emociones como 
expresiones corporales que se manifiestan a través del lenguaje se evidencia una 
notoria carga discursiva, motivo por el cual se analizan ampliamente desde la psi-
cología y específicamente desde la psicología social de la emoción y propiamente 
desde los discursos de la emotividad. Por ende, desde el ámbito de la psicología 
social contemporánea, focaliza su atención en cinco áreas principales: 
–	 La primera estudia el binomio emoción-lenguaje, y la comunicación oral es 

el nexo a través del cual se expresan los sentimientos (Good, Good y Fischer, 
1988). 

–	 La segunda otorga especial relevancia a los aspectos históricos y antropológicos, 
que sustentan la manifestación de las emociones (Harré y Stearns, 1995). 

–	 La tercera analiza propiamente el discurso de las emociones (Edwards, 1999). 
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–	 Una cuarta corriente, de carácter posconstruccionista, sobre la base de los tra-
bajos de Íñiguez (2005), quien acuña el término de perfomatividad, considera 
que las emociones, al igual que las relaciones humanas, están constantemente 
redefiniéndose y reestructurándose. 

–	 Finalmente una vertiente tecnocientífica, enmarcada en el proyecto de máquina 
afectiva (Brown, 2005; Michael, 2006).

La felicidad como máxima expresión de bienestar

Sin duda, la felicidad ha sido un concepto ampliamente analizado en la historia 
del pensamiento humano, y se considera el máximo exponente de las emociones 
positivas, al englobar múltiples dimensiones relativas al bienestar (logros, metas, 
aspiraciones, índices de satisfacción, estabilidad etcétera). Al respecto, Diener 
(2000) la considera un concepto universal y dotado de gran trascendencia, y ha 
sido ampliamente tratada en la filosofía oriental y occidental (Haidt, 2007). Al 
mismo tiempo, sin embargo, se trata de un concepto ambiguo desde una perspec-
tiva científica, y dada su difícil clasificación y delimitación, se estima el empleo de 
otras acepciones tales como bienestar, bienestar psicológico, satisfacción. Prueba 
de ello son algunos autores como McMahon (2006), que la considera un concepto 
polisémico, al estar su definición y condiciones sometidas a criterios diferentes. 
Otro ejemplo es el trabajo de Arraga y Sánchez (2010), los cuales consideran que 
su complejidad reside en que se relaciona directamente con el sentido positivo de la 
vida, sentimientos de alegría y complacencia, y no solamente se define por los éxitos 
ya obtenidos, sino por los que se espera conseguir en breve. 

A continuación procedemos a establecer una aproximación conceptual al tér-
mino «felicidad», exponiendo de manera suscinta sus principales características y 
tomando en referencia a varios autores.

Alarcón (2006) la define con las siguientes palabras: «Es un estado de satisfac-
ción, más o menos duradero, que experimenta subjetivamente un individuo en 
posesión de un bien deseado» (p. 8). El mismo autor, en una investigación posterior 
(2015), manifiesta que la felicidad está conformada por los sentimientos viven-
ciados que proporcionan satisfacción, y dota de suma relevancia a su dimensión 
subjetiva, lo que le permite establecer una medición de la felicidad en grados o 
niveles.

Otra acepción es la aportada por Beytía y Calvo (2011), quienes señalan que la 
felicidad es el grado mediante el cual cada persona aprecia su vida de manera posi-
tiva en la totalidad de dimensiones que la conforman. Esta definición considera que 
la felicidad constituye un concepto subjetivo. 

Por otra parte, Russell (2004) manifiesta que los principales factores vincu-
lados a la felicidad son la satisfacción con la vida, la alegría por vivir, la realización 
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personal (autorrealización) y, finalmente, la ausencia de sufrimientos profundos. 
Basándonos en este autor podemos establecer cuáles son las dimensiones principales 
que propician los sentimientos positivos:
–	 La primera dimensión corresponde al interés de amistad y afecto hacia las per-

sonas, porque en toda interacción social se intenta buscar la empatía y evitar 
situaciones y sentimientos que generen hostilidad. 

–	 La segunda dimensión equivale al entusiasmo, una de las señas distintivas de las 
personas consideradas felices. 

–	 La tercera hace mención a las muestras de cariño. Resulta curioso que la pérdida 
de entusiasmo se produzca, sobre todo, ante la ausencia o deficitarias muestras 
de cariño y afecto.

–	 La cuarta dimensión es el amor proporcionado en el seno familiar, especial-
mente las relaciones paterno-filiales y fraternales, que constituyen la verdadera 
fuente de felicidad. 

–	 Y, finalmente, la última dimensión corresponde al trabajo como bien necesario 
en la sociedad. 
A tenor de lo expuesto, podemos argumentar que la felicidad se considera diná-

mica, con cierta estabilidad temporal y que puede medirse o evaluarse. De este 
modo, es muy usual que durante muchos momentos de nuestro ciclo vital hagamos 
balance de nuestras vidas, especialmente ante momentos de profundas crisis o cam-
bios severos. Esta evaluación se vincula a dos dimensiones: la primera al grado de 
satisfacción percibido ante los acontecimientos acaecidos, y la segunda a la totalidad 
de las emociones experimentadas, tanto positivas como negativas (Alhatef, 2018). 

Como señalan Hervás y Vázquez (2006), tenemos un medidor de bienestar 
que nos permite analizar y modificar nuestra conducta para alcanzar el grado 
de satisfacción, alegría, comodidad y estabilidad deseado. Quizás esos cambios 
de comportamiento se puedan atribuir, como manifiesta Solano (2009) a que el 
componente cognitivo del bienestar psicológico adquiere una relativa estabilidad 
temporal que permite al sujeto llevar a cabo una reflexión madurada. Al hilo de 
lo argumentado, los estudios de Ryan y Deci (2006) establecen que el bienestar y 
las metas obtenidas constituyen un proceso, un largo camino que debe recorrerse 
durante la trayectoria del ciclo vital. 

Y, para finalizar, no nos extraña, tal y como argumenta Vázquez (2009) basán-
dose en Fredrickson (2006) que la felicidad, entre todos los términos empleados por 
la psicología positiva, constituya el elemento más significativo para la obtención del 
deseado índice de bienestar, pues engloba viarias dimensiones: bienestar psicológico 
o subjetivo, satisfacción vital, áreas de satisfacción, afectos positivos y negativos, 
placer, estado de ánimo positivo y calidad de vida. 
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Bienestar de las personas mayores

Como tendencia general, se tiene una visión negativa de la senectud. Tal y como 
afirma Belando (2015), durante esta etapa del ciclo vital el peso de la imagen social 
negativa de los ancianos todavía es muy considerable. 

Es cierto que la vejez suele conllevar determinadas pérdidas propias de la edad 
y puede afectar a los índices del bienestar personal (Mella y otros, 2004; Molina y 
Meléndez, 2006; Prieto y otros, 2008). Algunas experiencias en este ciclo vital son 
la jubilación, la viudez, los cambios de residencia, el detrimento en el grado de par-
ticipación social, el deterioro cognitivo y motor, la reducción del poder adquisitivo 
y el acaecimiento de otras circunstancias (Rioseco y otros, 2008). 

Afortunadamente, se ha producido un cambio de paradigma en lo que respecta al 
colectivo de mayores, porque durante los últimos años han proliferado las investiga-
ciones focalizadas exclusivamente en las patologías, declives y déficits. Actualmente, 
desde la psicogerontología, también cobran suma relevancia las dimensiones vin-
culadas al bienestar emocional en la vejez (Jiménez e Izal, 2016). No obstante, no 
debemos establecer generalidades sobre los aspectos negativos, porque Martínez 
(2016) señala que los ancianos representan un grupo muy heterogéneo, y lo idóneo 
es tomar en consideración peculiaridades individuales como el género, la edad, el 
nivel educativo, el estado de salud, etcétera, y que estas personas tienen, además, 
diferentes intereses y necesidades. 

Concerniente al bienestar de los mayores y, por ende, a la experimentación de 
sentimientos positivos, destacamos la importancia de presentar unos adecuados 
índices de apoyo social, concepto que según Castellano (2014) puede dividirse 
en material (recursos monetarios, regalos, alimento, ropa), emocional (acom-
pañamiento, afecto, empatía, preocupación por las necesidades) y cognitivos 
(información, consejos). 

En cambio, Vivaldi y Barra (2012) dividen el apoyo en cuantitativo-estructural, 
que evalúa la cantidad de vínculos relacionales mantenidos por el individuo; y cua-
litativo-funcional, que focaliza la atención en las relaciones significativas y en las 
apreciaciones subjetivas de las mismas (Escobar, Puga y Martín, 2008).

Son evidentes los beneficios de disponer de adecuadas redes de ayuda (Pillemer y 
otros, 2000), y mantener sólidas redes familiares y sociales resulta extremadamente 
positivo. Arias (2013) considera que estas redes permiten la provisión de recursos 
para satisfacer las necesidades, proporcionan sentido de valor social y autoestima, y 
favorecen la integración y participación comunitaria, por lo que se consideran uno 
de los factores de mayor incidencia en la calidad de vida de los mayores. 

Algunos de los atributos de las redes familiares y sociales son: 
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–	 Permiten combatir los efectos negativos de esta etapa vital, pues a mayor apoyo 
—formal e informal—, mejores posibilidades de responder a nuevas demandas 
de la vejez (Arias, 2008). 

–	 Neutralizan el estrés, la soledad y otros sentimientos negativos, y contribuyen a 
mejorar el bienestar integral y la satisfacción (Aguerre y Bouffard, 2008; Kleins-
pehn, Kotter y Smith, 2008; Phillips y otros, 2008; Polizzi, 2011). 

–	 Favorecen la reducción de la mortalidad y la mejora en la salud, y propician 
el incremento y fortalecimiento de las relaciones sociales, vecinales y amicales 
(Vázquez, Hernangómez y Hervás, 2004).

–	 Brindan la oportunidad de experimentar afecto, ayuda e información, actuando 
como un mediador o neutralizador frente a momentos y situaciones estresantes 
(Yanguas y Arrázola, 2006). En este sentido, los estudios de Ponce y otros (2009) 
argumentan que la ayuda de carácter emocional, instrumental y afectivo resulta 
eficaz para proteger la salud. 

–	 Finalmente, para Barra (2004) las redes constituyen un mecanismo eficaz para 
aumentar la autoestima y la estabilidad, y mejorar los recursos personales. 
Quedando constatada la relevancia del apoyo social, y en especial familiar, no 

nos sorprenden en absoluto los datos obtenidos por Fuentes (2014), que revelan 
que la familia constituye la principal fuente de apoyo. Aunque destaca que en 
edades jóvenes esta fuente es la pareja, conforme se incrementa la edad son los pro-
pios hijos. Estos datos coinciden con los de Alfonso, Soto y Santos (2016), quienes 
no dudan en señalar a los sistemas familiares como principales proveedores de bien-
estar, y en expresar la correlación positiva entre el índice de ayuda percibida y la 
calidad de vida en los adultos mayores. 

 Por el contrario, se demuestra que niveles deficitarios de apoyo o su ausencia 
conllevan trastornos físicos y psicológicos, y merman visiblemente la calidad de 
vida (Herrero y Gracia, 2005). Al respecto, de acuerdo a las investigaciones de 
Bozo, Toksabay y Kürüm (2009), las personas que conviven con familiares pre-
sentan mejores índices de salud que aquellos que viven solos. 

No obstante, los ancianos deben afrontar con optimismo esta nueva fase de 
la vida, ya que aquellos que adoptan actitudes negativas hacia el envejecimiento 
mueren antes y enferman más (Levy y otros, 2002). 

Vivir positivamente es siempre muy recomendable, más aún cuando en la 
senectud, a diferencia de otros estadios vitales, el tiempo es limitado e incierto 
(Carstensen, 2006). Precisamente una de las ventajas que ofrece la tercera edad 
es disfrutar de la jubilación y realizar actividades de ocio que antaño no pudieron 
tener. Además, en el caso de ser abuelos pueden pasar más tiempo con sus nietos, 
sobre todo actualmente, pues a consecuencia de las nuevas dinámicas familiares se 
les considera titulares activos de las familias (Bravo, Corredor y Campo, 2018). 
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Ejercer de abuelo es gratificante y placentero, ya que se experimentan ele-
vados niveles de satisfacción, alegría, felicidad, sentimientos de juventud y utilidad 
(Osuna, 2006). En este sentido, Marín-Rengifo y Palacio-Valencia (2015) mani-
fiestan que la abuelidad supone una nueva oportunidad de revivir únicamente las 
experiencias positivas de la crianza, liberando esta vez a los abuelos de las obli-
gaciones y responsabilidades parentales. De otra parte, debemos puntualizar que 
también se han analizado en profundidad los beneficios de las relaciones inter-
generacionales, y estimamos conveniente focalizarnos, aunque sea someramente, 
en las emociones que conllevan las citadas relaciones, estrechamente vinculadas a 
los efectos positivos experimentados por abuelos y nietos. En este sentido, Sanz, 
Mula y Moril (2011) manifiestan que la transmisión de valores adquiere una gran 
importancia, pues permite consolidar relaciones basadas en la cercanía, el afecto y el 
cariño, y resultan además esenciales para lograr el correcto desarrollo psicológico y 
social de los menores. También Pinazo, Bendicho y Company (2008) estiman que 
el contacto asiduo entre abuelos y nietos fomenta la cooperación y proporciona una 
comunicación más cercana que permite compartir sentimientos. 

1. Metodología

Para conocer los determinantes de la felicidad de las personas mayores se utilizó el 
barómetro del CIS 3109, publicado en septiembre de 2015. Se eligió dicha base de 
datos pues cuenta con una variable de autopercepción de la felicidad. Se trata de 
una variable de escala donde el entrevistado valora su felicidad de 0 (completamente 
infeliz) a 10 (completamente feliz). El barómetro cuenta con las preguntas habi-
tuales de los barómetros del CIS: valoración de la situación económica y política 
del país en el momento de efectuarse el cuestionario y en el último año; princi-
pales problemáticas del país y grado de preocupación por las mismas; escala de 
autoubicación ideológica; religiosidad y frecuencia de asistencia a oficios religiosos. 
Además, se eligió el barómetro porque incluye preguntas sobre relaciones intergene-
racionales que toman en cuenta las relaciones y convivencia con familiares menores 
de 35 años. 

La muestra final está compuesta por un total de 582 individuos. A objeto de 
conocer los determinantes de la felicidad, en primer lugar se hizo un análisis biva-
riable a través de comparaciones de medias y correlaciones. Finalmente, para dilucidar 
el estado conjunto de todas las variables se llevó a cabo un modelo de regresión 
logística simple en cinco pasos que corresponden a cinco modelos consecutivos. El 
primer modelo solo tiene en cuenta las características demográficas básicas (estado 
civil, género y edad); el segundo añade variables socioeconómicas, como el estatus 
socioeconómico del padre del entrevistado, el estatus socioeconómico del propio 
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entrevistado y el nivel máximo de estudios obtenidos; el tercer modelo agrega el 
estado de salud, y en el cuarto modelo se añaden la autoubicación ideológica y la 
confesión religiosa. Finalmente, el quinto y último modelo incluye la convivencia y 
relaciones con menores de 35 años. Se trata de un modelo robusto que pasa de un 
R de 0,219 en su primer paso a 0,391 en el quinto paso. Este modelo de regresión 
logística mide el grado de relación entre las variables, lo que permite observar si 
crece o disminuye el grado de significación, conforme estas se van introduciendo en 
los sucesivos pasos. Se confirma un incremento al finalizar el último paso y se deter-
mina que las dos variables más significativas son el estado de salud y el estado civil. 

2. Resultados

En general, se puede afirmar que los mayores de 65 años son personas felices. El 
valor medio de la escala de felicidad es de 7,1, esto es, algo menos de medio punto 
por debajo de la media para toda la población (7,5). La dispersión es también muy 
similar para ambos conjuntos de población (2 y 1,8 puntos respectivamente de 
desviación típica). Aunque existe una correlación significativa entre la edad y la 
felicidad, no hay un descenso suficientemente acusado de las personas más jóvenes 
a las más mayores. La alta desviación típica hace necesario indagar por los factores 
que determinan un mayor o menor grado de felicidad.

Para conocer la influencia de dichos factores, se llevaron a cabo comparaciones 
de media mediante ANOVA, así como correlaciones en el caso de las variables 
numéricas. Los resultados de esos análisis, así como las características de la muestra 
pueden observarse en la tabla 1. Las variables socioeconómicas que mejor predicen 
la felicidad son el género, el estado civil, la edad y el estatus socioeconómico. Ser 
hombre, tener más edad y un estatus socioeconómico alto aumentan el nivel de feli-
cidad. Por otro lado, también es significativo el estado de salud, la distancia hasta 
la residencia del menor de 35 años más cercano al entrevistado y la autoubicación 
ideológica. Las dos primeras variables parecen estar relacionadas, pues un mejor 
estado de salud suele estar asociado a una mayor autonomía y por lo tanto no hace 
necesaria la presencia cercana de familiares. En cuanto a la ubicación ideológica, 
aunque sea de forma anecdótica, los datos reflejan un mayor nivel de felicidad entre 
las personas más conservadoras, que corresponden a sujetos mayores de 65 años, 
casados y con hijos, estatus socioeconómico medio-alto, con estudios primarios o 
básicos, que profesan la religión católica y acuden asiduamente a misa y a oficios 
religiosos, y políticamente son proclives a partidos de derechas.
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Tabla 1. Felicidad personal, medias y correlaciones

Medias de felicidad personal
Media N°

Hombre 7,44 ** 246
Mujer 6,82 ** 334
Sin estudios 7,02 124
Primarios 6,92 278
Secundarios 7,02 178
Católico/a 7,11 523
Creyente de otra religión 6,00 4
No creyente 6,71 31
Ateo/a 7,50 14
Casado/a 7,37** 365
Soltero/a 6,94** 34
Viudo/a 6,55** 154

Separado/a 6,37** 27
Clase social padre alta 7,22 36
Media 6,93 84
Baja 7,10 455
Estatus socioeconómico alto 7,44 * 168
Medio 7,20* 111
Bajo 6,84* 301
Relación <35 Sí 7,13 492
Relación No 6,77 86
Convive <35 Sí 7,07 491
Convive No 7,02 88
Correlaciones

Autoubicación ideológica -0,102* 586
Edad 0,182** 586
Tiempo tarda familiar <35 0,093* 497
Estado de salud 0,176** 582

Para obtener resultados más concluyentes se llevó a cabo un análisis de regresión 
logística simple, de modo que se ve el efecto conjunto de la influencia de todas las 
variables incluidas. Tal y como muestra el análisis (tabla 2), el género deja de predecir 
significativamente la felicidad una vez que se introduce el estado de salud en el modelo 
3. La influencia de la edad deja de ser significativa desde el primer modelo, mien-
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tras que el estado civil se sitúa como uno de los principales factores determinantes, 
después de incorporarse las escalas político-ideológicas y las relaciones intergenera-
cionales en los modelos 4 y 5 respectivamente. El estatus socioeconómico, que se 
introduce en el modelo 2, tan solo es significativo en el segundo paso, y su efecto 
desaparece con la introducción del estado de salud, siendo precisamente esta variable 
la de mayor peso en el análisis, pues permanece significativa hasta el último modelo.

Tabla 2. Regresión logística

 Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5

Mujer -2,587 * -1,408 * -1,408 -1,441 -1,447
Edad -0,233 0,466 0,466 0,476 0,447
Casado/a Sí 3,577 ** 3,424** 3,424** 3,402** 3,325**
Ocupación padre -1,611 -1,611 -1,688 -1,641
ESE 1,638** 1,638 1,599 1,576
Estudios 0,708 0,708 0,737 0,722
Estado de salud 7,045** 6,923** 6,900**
Creyente 1,354 1,372
Ideología -1,083 -1,029
Sí Convive <35 -,592
Sí Relación <35 0,415
R 0,219 0,269 0,384 0,390 0,391

*p <0,050 **p <0,010

Variables que no resultan significativas, además de la edad, señalada anterior-
mente, son la ocupación del padre, el nivel de estudios, las creencias religiosas y 
políticas y las relaciones con menores de 35 años. 

3. Conclusiones

Como ha podido verse en la primera parte de este artículo, el tratamiento de las 
emociones en las ciencias sociales ha evolucionado de modo que en la actualidad 
está cada vez más presente en diferentes disciplinas académicas. Las escalas para 
medir sentimientos o estados de ánimos se han ido extendiendo, y si bien se han 
aplicado mayoritariamente en el campo de la psicología social y el comportamiento 
del consumidor, en sociología son escasos los estudios que las aplican. El barómetro 
del CIS 3109 es una notable excepción que proporciona una escala de autoeva-
luación de la felicidad que posibilita su análisis. Los resultados obtenidos indican 
que se trata de una escala que puede ser aplicada para el estudio de tendencias e 
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influencias de variables, si bien sería más completo un estudio que incorpore un 
mayor número de dimensiones.

Estudios teóricos y empíricos previos han incidido en la influencia de un impor-
tante número de factores a la hora de determinar el nivel de felicidad, muchos de 
ellos haciendo hincapié en las redes sociales y de apoyo de las personas mayores. 
Se trata fundamentalmente de estudios cualitativos que ponían de manifiesto la 
importancia de las redes sociales en general, y las relaciones intergeneracionales en 
particular. Al llevar a cabo un análisis para encontrar patrones que confirmen esta 
evidencia previa, los datos han sido reveladores: las relaciones intergeneracionales 
en sí mismas no predicen un mayor nivel de felicidad. Sin embargo, sí se confirma 
una tendencia observada en estudios previos, la importancia del estado civil, que se 
ha mostrado como predictor no solamente de la felicidad, sino también del estado 
de salud (Bookwala, Marshall y Manning, 2014; Mirowski, 2017). 

Durante este artículo hemos focalizado la atención en los sentimientos positivos 
que producen las relaciones intergeneracionales. Pero es cierto que en esta etapa 
de la vida el grado de felicidad puede debilitarse, como señala Flórez (2003), por 
cuestiones de salud, fallecimiento de amigos y de familiares, y también ante la expe-
rimentación de sentimientos negativos tales como angustia, soledad y preocupación 
ante la proximidad de la muerte. Estas situaciones provocan estigmatización de la 
senectud, y generan cierto rechazo (Batsch y Mittelman, 2012). 

Como hemos indicado, el estado civil constituye una de las variables que predice 
la felicidad, y cuando acontece la viudez en edades avanzadas genera un detrimento 
de los contactos sociales, diminución de los ingresos económicos y un evidente 
empeoramiento del estado de salud (Naef y otros, 2013). Por otra parte, durante la 
viudez también se acentúan la soledad y el aislamiento social, por lo que el refuerzo 
de las redes de apoyo primarias constituyen un mecanismo eficaz para evitar el 
agravamiento de estas situaciones (Black, Holly y Santanello, 2012; Ayuso, 2012).

Una vez más, los resultados ponen de manifiesto la necesidad de implementar 
políticas que fomenten la autonomía y, por ende, un mejor estado de salud entre 
las personas mayores, con las consecuencias positivas que de ello se derivan, inclu-
yendo una mayor felicidad. 
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